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É I N T K B K S E S G l ï N K H A L . E S , 
Toíln la correspondencia se dirigirà e x p r e -
ÍÏMmente al A,dïUÍnis t r ; idur dè In RKVISTA DKI, 
TUIÍIA, Teruei. 
No se devuelven los originales. 
S Ü M A H X O . 
Crònica, por Ricardito. 
Aragón, Zaragoza y Caspc^^ov D . Fran-
cisco VaUiellós. 
E l Comisionado de apremio, por D. E . G. 
D¿ tertulia, por D. Eladio Aibéniz. 
Las recetas, por Ossorio y Bernad. 
Miscelánea.—Anuncios, en lacnbicrta. 
CRÓNIOA. 
os m á s opiimistas , !os que 
se consideraban más clari-
fvídentei en el asunlo de! 
ferrocarri l Calaiayud-Teruel y ase-
l.u REVISTA se ocupará de todos los libros 
y d^eínás i-uljliíríi.cionts c i iMi t i l i cas y literarias 
que se remitnn á la Dirección. • 
Los autores serán respousables desuses-
I critos. 
Ve'anse los precios de suscricion en la cu-
1 Ijiertn. 
guraban que el depós i to def ini t ivo 
para ser firme la subasta del 6 
de Octubre q u e d a r í a hecho en el 
plazo legal, los que llamaban ene-
migos de ésta i m p o r t a n t í s i m a obra 
á personas d ignís imas porque no 
consideraban bueno e 1 camino 
e ni p re n d i d í ) pa ra q u e f u e ra un a 
verdad lo que el pa ís deseaba y 
desea, confiesan ya su error m a -
nifestando su desencanto en vista 
de que se niega la p rór roga para el 
cumplimiento de aquel indispensa-
requisito y el ministro de Fomen-
to está dispuesto, según noticias 
fidedignas, ú anular la conces ión 
que el Sr. D . Alejandro Morodo 
t raspasó á D . Luis Ur roz . 
R E V I S T A D E L T U R Í A . 
Nosotros tenemos un verdadero 
sentimiento al dar cuenta de este 
fracaso que viene á retardar una 
legí t ima asp i rac ión de ésta pobre 
provincia que es tá muriendo, no 
porque le falten á n i m o esforzado, 
sobriedad para el entretenimiento 
de la vida ni amor al trabajo, s inó 
porque carece de las armas que la 
moderna civil ización ha puesto en 
las manos de otras provincias m á s 
afortunadas surcadas de carreteras 
y v ías férreas, con las cuales fácil 
le és competir con sus hermanas 
y forzoso haber de matar a las que 
por razones de índole muy c o m -
pleja, resultan consideradas como 
hermanastras. 
N o és nuestro á n i m o mortif icar 
á los que en el colmo de su op t i -
mismo l légaron á censurar dura-
mente á los que consideraban tor-
cido el camino del negocio y no 
q u e r í a n aventurar en él considera-
ble capital , trabajo acumulado que 
nadie por abundante que lo tenga, 
tiene obligación de arrojarlo á la 
calle, s inó llamar la a tenc ión de 
todos para que, en las p r ó x i m a s 
tentativas de allegar mejor empre-
sa,ninguno mire con recelolasges-
tiones que cualquier otro, con m á s 
ó menos autoridad, practique para 
que la cons t rucc ión y explo tac ión 
del ferrocarril Ca la tayud-Terue l 
sean no el Via Crucis sinó la Re-
sur recc ión del pa í s . 
Hemos tenido el gusto de reci-
bir un ejemplar de un nuevo l ibro 
t i tulado Bocetos de brocha gorda 
debido al fecundo ingenio de nuestro 
ilustrado colaborador D . Manuel 
Polo y P e y r o l ó n . Es el Sr. Polo 
un escritor de pr imer orden cuyas 
obras no necesitan los elogios de 
la prensa para figurar en los es-
tantes de las personas amantes de 
la buena l i teratura, y por esta ra-
zón nos l imitamos á decir que es-
te l ibro contiene «his tor ie tas» y 
«cuenteci l los» de honesto solaz y 
que se vende al precio de i peseta 
en casa del autor, calle de E m b o u 
7 , - 2 . ° Valencia. 
Robos ó irregularidades. — Lee-
mos en nuestro colega Epoca. 
«SÍ las defraudaciones considerables y 
s imultáneas descubiertas en Cuba y F i -
lipinas hubieran salido á luz en tiempos 
de un Gobiérnoconservador, ¡qué aullidos 
habrían brotado de los pechos liberales! 
[Qué acusaciones, quédeclamaciones, que 
santa indignación! jCómo se babna que-
rido hacer responsable al Gobierno de que 
tuviera empleados inmorales! 
Nosotros, que nos limitamos á pedir 
inexorable justicia, no hemos de imitar 
la conducta que habrían tenido nuestros 
adversarios; pero sí diremos, meramente 
como dato, que ni uno solo de los em-
pleados que aparecen comprometidos, ni 
uno solo de esos de quienes se dice ha-
berse repartido buenamente unos cuantos 
millones que habrá de sufragar el Tesoro 
público, ha sido nombrado por un Minis-
tro conservador. 
Es una feliz casualidad que á nosotros 
nos importa hacer notar, y que al Minis-
terio liberal debe servirle de aviso para 
estudiar mejor las condiciones de los em-
pleados que envía á las provincias ultra-
marinas. 
— A las irregularidades de Cuba, que 
suman millones; á las de Filipinas, en 
que nadie se explica que á las barbas de 
las autoridades desaparezcan tantos quin-
tales de tabaco, fumados por un vaguío, 
tenemos para agregar, por desgracia de 
la situación, otra nueva irregularidad, 
ocurrida en una dependencia militar y 
denunciada por E l Globo. 
Trá tase nada menos que de un desfal-
co de cien mil duros, suma destinada al 
pago de trabajos técnicos. Decíase que el 
encargado de su custodia ha desaparecido, 
con lo cual ha venido á echar sobre sí 
la responsabilidad que directamente le al-
canzaba. 
Pero se añadía que, á modo de éscui . 
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pación del hecho, han aparecido en la ca-
ja en cuestión unas cartas, puestas por él 
sin duda allí, de laá que resulta que una 
mitad de la expresada suma había sido fa-
cilitada á un General con no sabemos 
qué pretextos ó motivos, y una buena 
parte de la otra mitad restante en canti-
dades parciales á otros jefes ó particula-
res, sin que se precisaran los móviles 6 
mandamientos por virtud de los cuales se 
hiciest-n ¡as tales entregas.» 
—Se ha confirmado el rumor de haber 
desaparecido el depositario de la Diputa-
ción de Lérida, dejando un descubierto 
de 70.000 pesetas en los fondos y lleván-
dose, además algunas cantidades de i m -
portancia, propias de particulares. 
—Hasta ahora las defraudaciones des-
cubiertas por la comisión inspL-ctora de 
ía junta de !a deuda de la isla de Cuba no 
alcanzan más que á cindo millones tres-
cientos treínti y cinco mi l setecientos cin-
cuenta pesos fuertes. 
Los que se hayan tragado esta modesta 
suma, ¡qué orondos deben estar! Los pe-
riódicos ministeriales no dan importancia 
al hecho.» 
Es claro. L o que les importa és 
e! «¡cabal leros! no e m p u j a r . » 
Se ha concedido au to r izac ión á 
don León Cappa y -Bejar, para que 
construya un t r a n v í a de vapor 
que partiendo de Samper, termine 
en un pueblo cualquiera de la 
l ínea de Valencia á Zaragoza y 
Francia, con un ramal desde A l -
cañiz á la nueva l ínea de Calata— 
yud á Teruel . 
El punto de empalme con la úl-
t ima línea, d e b e r á ser Teruel ó 
Caminreal . 
Se ha concedido pens ión de 
282 ;5o pesetas abonables por Te -
ruel , á D,a Miguela Carceller, ma-
dre del soldado fallecido en Cuba, 
Manuel T r u l l e n . 
E l Vicepresidente de la Diputa-
I 
c i ó n . O . B a r t o l o m é Estevan, en su 
calidad de ordenador de pagos, ha 
circulado á los Alcaldes de la pro-
vincia atenta comun icac ión para 
que ingresen en la Depos i ta r í a de 
1 Corpo rac ión sus débi tos por con-
tingente provincia l , antes de dar 
lugar á la expedic ión de apremios 
en la urgente necesidad de allegar 
recursos con qué hacer frente á las 
perentorias obligaciones de los ser-
vicios provinciales. 
Ha sido nombrac ío Juez de ins-
t rucc ión de Montalban el laborio-
so é ilustrado paisano nuestro, 
D . Manuel Marina é I b a ñ e z . 
El Ingeniero jefe de esta' pro-
vincia D Juan Pablo Serrano ha 
sido trasladado á ía de L é r i d a . 
Deja gran n ú m e r o de obras en 
cons t rucc ión , importantes proyec-
tos aprobados ya por la superiori-
dad y en d ispos ic ión de salir á su-
basta y muchos otros á punto de 
terminar . 
Como este Ingeniero qu i s i é ra -
mos que fueran todos los jefes que 
el minis t ro nos e n v í e . 
Es el mejor elogio que podemos 
y debemos hacer de su l abor ios i -
dad y competencia. 
En las solemnes exequias cele-
bradas el día 25 del mes anterior 
en la capilla real del Palacio de 
M a d r i d , por el eterno descanso 
del malogrado Rey D. Afonso X I I , 
ofició de pontifical el cardenal Pa-
ya, pronunciandouna no tab i l í s ima 
orac ión fúnebre en elogio del d i -
funto monarca, el arcipreste de la 
cá tedra) de Menorca, lecíoral de 
I 
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dicha capilla y muy ilustrad otu-
rolense D. Fi lomeno Cuevra. 
Asistieron á la tr ibuna los reyes 
doña Isabel y D.a Francisco, las 
infamas D.a Eulalia y D.a Paz, el 
infante D. An ton io , los duques de 
Montpensier y el p r ínc ipe de Ba~ 
viera En la capilla se hallaban las 
damas de la reina; grandes de Es-
p a ñ a , altos funcionarios de Pala-
cio y muchas personas de la aris-
tocracia. 
Por la Dirección general de Be-
neficencia y Sanidad se ordena al 
Sr. Gobernador c iv i l que, usan-
do de los medios legales puestos 
á su d isposic ión, proceda á que 
por el Gobernador que fué de esta 
provincia D . Rafael San M a r t í n 
de la Vara se justifique la inver-
sión de io .5oo pesetas, sin cuyo 
requisito no és posible aprobar las 
cuentas de las cantidades que por 
aquel centro fueron remitidas al 
Sr. San M a r t í n para atenciones 
sanitarias, durante la epidemia co-
lérica de i885t 
S. M . la Reina Regente ha re-
suelto construir un asilo para los 
obreros de toda E s p a ñ a que se 
inuti l icen en el trabajo. Las obras 
e m p e z a r á n inmediatamente. 
E l día 11 t e n d r á lugar la entre-
ga en Caja de las zonas de T e -
ruel y Alcañiz , de los soldados sor-
tea bles correspondientes al reem-
plazo del a ñ o actual. E l sorteo se 
ce lebra rá el domingo 12. 
A éste p ropós i to consideramos 
de in terés general para los A y u n -
tamientos, Comisionados para la 
entrega y d e m á s interesados la pu-
blicación de las siguientes disposi-
ciones contenidas en la Real ó rden 
de i g de Noviembre ú l t i m o : 
«i.0 Las operaciones de la entrega 
en Caja y del sorteo general para la de-
signación de los mozos que hayan de ser-
vir en los Cuerpos activos se verificará 
con estricta sujeción á los capítulos 14 y 
i 5 de la citada ley, teniéndose muy par-
ticularmente en cuenta lo prevenido en 
el art. 125; en el concepto de que, á ser 
posible, ha de terminar el ingreso en Caja 
en el mismo día, verificándose el sorteo 
sin interrupción al día siguiente, según 
previene el art. i33 de la le}'. 
2. ° Pudiendo ocurrir que en los dis-
tintos pueblos que comprende la demar-
cación de alguna zona existan varios mo-
zos con iguales nombres y apellidos, para 
evitar las dudas y reclamaciones que con 
este motivo pudieran suscitarse después 
de verificado el sorteo, se escribirán en 
las papeletas á que hace referencia el ar-
tículo 187 de la ley, además del nombre 
y los dos apellidos de ¡os referidos mozos, 
ei pueblo en que hayan sido alistados, 
haciéndose también constar este extremo 
en el acta y en la lista mencionada en el 
art ículo 139. 
Si ocurriera que entre los mozos de nn 
mismo pueblo que deban ser torteados 
existiesen también algunos con iguales 
nombres y apellidos, se consignarán en 
las referidas papeletas aquellos datos que 
la Comisión encargada de autorizar el 
sorteo juzgue como más convenientes pa-
ra evitar complicaciones. 
3. ° Por la Dirección general de Sani-
dad militar se dictarán las disposiciones 
oportunas para que con la anticipación 
necesaria se constituya en la capital de 
cada zona un Jefe ú Oficial Médico del 
Cuerpo con objeto de verificar los reco-
nocimientos á que se reñeie ei art. 127 
de la ley, según lo prevenido en el 128. 
4.0 De la misma manera dispondrán 
los Gobernadores militares 3' los Corone-
les Jefes de las zonas que se constituya 
en cadaCajaun sargento de los.Cuerpos de 
la guarnición ó de los batallones de leserva 
ó de depósito, donde no existan de ios 
primeros, para practicar la medición de 
los mozos que lo soliciten ó deban ser 
tallados con sujeción á lo dispuesto en el 
referido art. 127 de la ley. 
5.° Si del reconocimiento y talla prac-
ticados se demostrase ó hubiere lugar á 
presumir que algún mozo tuviese ó pa-
deciera uno ó más de los defectos ó en-
V 
fermedades comprendidos en cualquiera 
de las tres clases del cuadro de inutilida-
des que fornia parte de la ley, ó que no 
alcanzase la estatura de un metro 5.\.5 
milímetros, se expedirá un certiíicado 
por los Oficiales Médicos ó por los talla-
dores en su caso, que se unirá á la fi-
liación de ios interesados, además de 
hacerse constar en ella por medio de la 
correspondiente nota, con objeto de que 
oportunamente pueda tenerse en cuenta 
dicho dato, y apreciarse en ei expedien-
te á que se refiere el art. I i 5 de la ley 
en el caso de que lleguen á ser declara-
dos definitivamente inútiles, disponiendo 
que presenten s íntomas de enfermedad 
ó defecto físico comprendido en el cua-
dro de inutilidades, en vez de incorpo-
rarse á los cuerpos de su destino aque-
llos á quienes corresponda servir en ac-
tibo, así como los que sean llamados 
para cubrir bajas ordinarias, se trasladen 
á la capital del distrito para que en eiía 
sean de nuevo reconocidos y aun obser-
bados en los hospitales los que lo nece-
siten, y se declare definitivamente su uti-
lidad 6 inutilidad con sujeción á lo pres-
crito en el reglamentó de i .0 de Febrero 
de 1879, debiendo ai efecto remitirse los 
referidos certificados del reconocimiento 
y filiación en la que constara el Cuerpo 
á que hubiese sid 1 destinado el individuo; 
en el concepto de que los que se hallen 
en este caso serán computados por los 
Cuerpos á que pér tene/can para ei total 
de la fuerza de haberes que con arreglo 
ai presupuesto deben tener, debiendo los 
que en definitiva sean declarados útiles 
marchar sin demora á incorporarse á 
sus respectivos cuerpos, facilitánd «se. á 
los que resulten inútiles el competente 
pasaporte para regresar á sus hogares 
ínterin se les expida la licencia absoluta. 
6. ° Por la Dirección g'eneral de Ad-
ministración militar se dictarán también 
las disposiciones convenientes á fin de 
que para el día en que ha de tener lugar 
el ingreso de los mozos en Caja se nom-
bre para cada zona un jefe ú Oficial del 
Ciu rpo que pueda pasar la revista á dichos 
mozos é intervenir en todos los demás 
actos que sean de su competencia, con 
sujeción á lo determinado en los regla-
mentos}' de más disposiciones vigentes: 
en el concepto de que en las capitales de 
zona donde no haya personal administra-
tivo desempeñitrá estas funciones el A l -
calde. 
7. ® Con arreglo á lo prevenido en el 
artículo i 3 r de la ley, desde el día en que 
los mozos salgan de sus casas para la en-
trega en Caja hasta el de su regreso á 
ellas, serán socorridos con 5o céntimos 
de peseta diarios con cargo al cap, 4.", 
art. 3.°, Reclutamiento del Ejército, del 
presupuesto de Guerra. 
8. ° Si los mozos hubieren recibido al-
gún socorro facilitado porlos Ayuntamien-
tos el di 1 de la salida de sus pueblos para 
la capital de la zona, se reintegrará su 
importe por el Jefe de la Caja á los res-
pectivos Comisionados, exigiéndoles el 
correspondiente recibo 
9. * Los mozos que residan en la capi-
tal de la zona no recibirán socorro al-
guno. 
10. Los fondos que para el socorro de 
los mozos necesite cada Caja los recla-
mará el Jefe de ella de la Intendencia 
militar del distrito. 
11. Con sujeción á lo prevenido en 
ei art. i 3o de la ley, los mozos que de-
ban pertenecer á los depósitos por ios 
motivos que en el mismo se expresan se-
rán dados de alta en el batallón respecti-
vo; y para que puedm regresar á sus ho-
gares sin goce de haber alguno el Fnismp 
día de su ingreso en Caja, se les entrega-
rá el'correspondiente pase con la oportu-
nidad debida. 
Los declarados soldados útiles podrán 
también regresar á sus casas sin goce de 
haber en ei mismo día de su ingreso en 
Caja hasta que sean llamados, ent regán-
doles el pase á que se hace referencia 
en el art. i 3z de la ley; pero los que quie-
ran presenciar el sorteo permanecerán en 
la capital-de la zona hasta que se verifi-
que, y serán socorridos por la Caja en la 
forma prevenida en el art. 7.0 de esta cir-
cular. 
12. Las filiaciones de los mozos que 
deban ser alta en los Dopósitos se remi-
tirán desde luego ai Jefe del batallón res-
pestivo, , . 
Las de ios declarados soldados sortea-
bles se conservarán en las respectivas Ca-
jas hasta después que tenga lugar la 
elección para el ingreso en los Cuerpos 
armados los que les corresponda este des-
tino, en cuya oportunidad se remitirán 
también ai Jefe del batallón de depósito 
respectivo las correspondientes á los in -
dividuos que por exceder del cupo pedido 
deban ingresar en el mismo. 
R E V I S T A D E L T U R Í A . 
Según noticias que desde M a -
dr id nos comunica persona i m -
parcial y competente, los ejercicios 
de oposición á la canongía docto-
ral que en aquella catedral ha 
practicado el profundo teólogo dis-
c ípulo de esle Seminario Conciliar 
y paisano nuestro, Dr . D , Joa-
quín Torres y Asensio, han llama-
da de una manera tan extraordi-
naria la tención del selecto audito-
rio que tuvo ocas ión de asistir á 
ellos, que es u n á n i m e la op in ión 
en considerarle como una gloria 
e spaño la en ciencias teológicas y en 
virtudes cristianas. 
Esperamos tener la satisfacción 
de consignar en otro n ú m e r o su 
nombramiento para tan honroso 
v distinguido cargo. 
En muchas partes de Alemania 
comienza á exhibirse en los mer-
cados la carne de perro para el 
consumo púb l i co ; su precio va r í a 
entre diez y quince cén t imos - la 
l ibra . A u n las personas muy aco-
modadas la comen, prefir iéndola á 
la de carnero. 
L o más curioso es que en las 
listas de los restaurants se ve ya 
el plato nuevo roastdog, en vez del 
antiguo roastbeef. 
La medicina ha fomentado la 
popularidad de la carne antedicha, 
pues parece que le ha seña lado 
cualidades preciosas para curar a l -
gunas afecciones pulmonares-
En una poblac ión importante de 
la provincia de M á l a g a , según dice 
el Noticiero B i l b a í n o , por ganar 
una apuesta, se ha comido el ve-
ter inario del pueblo seis metros y 
treinta cen t íme t ro s de morcilla de 
cerdo. 
E l e s tómago de este 
veterinario, 
debe ser de un v o l ú m e 
extraordinario; 
y él tan valiente, 
que es probable que un día 
se trague un cliente. 
Y corren un peligro 
- de tal cuan t ía 
los mulos que frecuentan 
sil c o m p a ñ í a , 
que acaso pase 
que su trato corrompa 
tan noble clase. 
M a l a g u e ñ o s de mi a l m a , 
yo sé de un medio 
que á la gula de ese hombre 
p o n d r á remedio, 
cosa sencilla, 
cogerle y sin reparo 
idarle morci l la! 
Terminada la publ icación de la 
« C o n q u i s t a de V i H e h , en el p r ó x i -
mo n ú m e r o e m p e z a r á ¡a del viage 
circular n ú m e r o 44 hecho al vapor 
en Jul io y Agosto de 1886 por don 
Manuel Polo y P e y r o l ó n , y que 
t i tu la P o r P a r í s á Sut ja . 
E n el nuevo reglamento de la Casa 
provincial de Beneficencia se faci-
lita la salida ele las albergadas pa-
ra dedicarse al servicio d o m é s t i c o , 
mediante un sencillo convenio en-
tre la Dirección del Estableci-
miento, los amos y la voluntad 
de la asilada. T a m b i é n se facilita 
1 
o 
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la sal ida de los acogidos pa ra e l 
aprendizaje de los diferentes -ofi-
cios . ^. . 
Es una r e f o r m a que cons ide ra -
mos p laus ib le y que seguramente , 
s e r á de conven ienc i a genera l . 
RíC ARDITO. 
A R A G O N , Z A B À G O Z V Y C A S P E 
(OBUAS PUBLIBAS.J 
LÍGicos nombres qnn hacen re-
cordar m i i'Oqncfiex, y solo el 
gran c a r i ñ o que hacia m i t ie-
jrrà fiiento, es causa de que mi 
pluma diga algo de lo mucho que i g -
noro, amparado por la benevolencia de 
mis lectores. La historia en cualquiera 
de las brillantes p á g i n a s que le con-
sagra, no puede monos de admirar la 
sab idur ía de sus reyes, las justas y con-
cienzudas leyes dictadas con profundo 
conocimiento de los hombres que ha-
bían de regir, y el valor y entereza 
demostrado por sus hijos, tantas cuan-
tas veces fué preciso, hoy en favor, 
mafiamV en contra, si hab ían de cum-
plirse aquellas, ó se impon ían porque 
s í .—Huesca—sorp rend ida mas que ate-
morizada por el l ú g u b r e t añ ido de su 
famosa campana, podía representarse 
reclinada dulcemente sobre los laureles 
que coronaron tanta frente sabia como 
produjo su cé lebre Universidad, y que 
luego difundieron la ciencia por do-
quier. Hoy, erguida, deseando recabar 
lo que solemnemente la prometieron, 
pretende en vano seguir la t r iunfa l ca-
rrero de su hijo adoptivo, pues se \o 
impiden las p e r p é t u a s nieves que tapi-
zan las mas altas crestas de su pirineo, 
pero los aplausos que tributan a l lá , en 
el cerebro de Europa, á su Emil io Cas-
telar, proclamado el primer orador del 
mundo, y victoreado por pechos nobles, 
que desean para la raza greco- la t ina 
los d ías de gloria que le niega la vo-
luble rueda cíe la fortuna, la llenan de 
gozo inefable. 
Todo lo espera de aquella imagina-
ción poderosa, y fía m á s , en su irresis-
tible elocuencia, que en las formas d i -
latorias de la diplomacia, para quitar 
de las e n t r a ñ a s de nuestra frontera los 
obs táculos , que se oponen al paso fran-
co de las magestuosas locomotoras por-
tadoras siempre de todos los elementos 
vitales que surgen al rededor y lejos 
de su realizable CaniVanc, Sin cuidado 
alguno pueden tenerla ciertos almuer-
zos celebrados en Lardy, si todos sus 
hijos trabajan á porfía, y especialmente 
hov , como el Ilustrisirno D. Ramón La-
cadena. 
T E R U E L . 
Como su hermana en sab idur í a , esta, 
se complaceen haber tenido pur mo-
radores á la m á s pura e n c a r n a c i ó n de 
las travesuras del n iño vendado, á sus 
amantes. Tierra por d e m á s ingrata , so-
lo á los continuos esfuerzos de sus h i -
jos suministra algo del cuotidiano sus-
tento. Verdadero baluarte de la liber-
tad, no sabe á q u é a t r ibui r el olvido 
en que la tienen los hombres pol í t icos, 
pues ocupando el 11.° lugar en las pro-
viuciasque m á s carreteras tienen cons-
truidas, apenas puede viajar le , sin estar 
en inminente riesgo. 
¿Queréis sacarla de su pos t rac ión? 
Pronunciad el nombre de Cardiff. ¿Y 
cómo no? Si el avaro esconde sus r i -
quezas, hunde su mano en el fondo del 
saco que es tá repleto del a ú r e o metal , 
y al sonido producido por su contacto, 
se asusta de miedo no le arranquen su 
codiciada presa; ella en cambio, pide, 
suplica, denuncia con el color de sus 
tierras, negro como sus penas, para 
que la al ivien de lo que es causa de su 
dolor s u s t r a y é n d o l e infinitas cantida-
des de calor, luz y vida, como atesora 
en su seno carbonífero de Gai ga l lo , 
Dtri l las , Kstercuel, etc., etc. , 
También p roporc ionar íav ida u t á sho l -
gada á sus habitantes, que si la natu-
leza les dió mal cielo y peor suelo, re-
compensó con el subsuelo, verdadero 
venero de riquezas, que atestigua lo 
dicho, y el contar en su provincia las 
maravillosas aguas de Segura, ú n i c a s 
que se conocen para combatir las enfer-
medades de los ojos, victoriosamente, 
y que apesar de conocer sus resulta-
dos, son m u y pocos los que á ellas 
acuden, por estar intransitables sus ca-
minos. 
La subasta de su Calatayud-Teruel 
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•vorificada el 6 del papado mes fué aco-
gida con gran regocijo, pero aun se 
oían las notas alcores do sus mús icas 
y los cohetes hend ían el espacio, anun-
ciando tan fausta imcva, cuando' se 
aparece el rumor de qne luego la pren-
sa se hace eco, que obra tan importan-
te, l leva trazas de seguir el mismo ca-
mino, que el asendereado ferrocarril de 
Val de Zafan á San (".Virios de la Rápi-
ta; pero si hago votos porque no sea 
verdad, t ambién desearán conmigo los 
interesados en el que ha de unir los dos 
mares, demuestre su e n e r g í a el s eñor 
Gasea, diputado por Alcanu , facil i tan-
do su c a n s t r u c e i ó n , aunque para ello 
sea necesaria la tan discutida caduci-
dad. Satisfecha la aspmic ión del país , 
se le co lmar í a de justas alabanzas y 
las palabras del ilustre jefe del Gobier-
no a u t c m a f a d í i S en el Zaragoza-Can-
franc d e l .22 de C:-ubre de 188*2, se tra-
duc i r í an en hechos, pues A r a g ó n todo, 
«es obediente á las leves, es digno de 
^libertad y merece que los gobiernos 
»le den su predi lecc ión .» 
Z A R A G O Z A . 
Feliz estuvo un, reputado jur iscon-
sulto, y hoy Diputado, al llamarla Sul-
tana del Ebro, pues cual coqueta des-
pués de recibir sus caricias, rendido 
á sus plantas, fotografía su mages-
tuoso continente', en sus tranquilas 
y d iá fanas aguas, áv ida sin duda,, de 
que la corriente dé fé de. su existen-
cia, en los lugares remotos, que el 
hombre no haya hollado con su plan-
ta. Hace pocos d ías que p a g ó una deu-
da de honor y g ra t i tud con t ra ída cien 
anos h á , festejando al gran Pignatel l i , 
y todo buen a r a g o n é s volvió sus ojos 
al Canal, observando con dolor,que sus 
aguas destinadas t amb ién á volver fér-
tiles las tierras del Bajo A r a g ó n , para 
luego sumarse con las olas del Medi-
t e r r á n e o tornan muy cerca de la S. H . 
al regazo de donde las sacó la cons-
t rucc ión y trabajo del inolvidable c a n ó -
nigo; pero á la vez piensa que si lo es-
ponjoso de las tierras de El Burgo, se 
burló de los esfuerzos de nuestro bien-
hechor, la Ciencia puede devolverle 
hoy sus chirif/oias, tendiendo anchos, 
tubos de hierro, y revistiendo, dó fuera 
necesario, el ieeíio del Canal con el ce-
mento y cal h id ráu l i ca A pesar de 
esta so luc ión , y de Ja subvenc ión del 
50 por 100 que el Kstado concede a 
esta ciase de obras, se duda tenga l u -
gar la con t inuac ión de este Canal, en 
quien tantas esperanzas cifra el agr i -
cultor , piles sus cosechas/ las vé dis-
minui r , cuando no desaparecen, por 
falta de tan importante elemento. Kl 
temor á un largo expedienteo, y la fa-
cilidad qne hay de obtener una p ingüe 
renta, acudiendo con los cupones á 
ciertas oficinas, motiva que los capita-
les se retraigan, y si nuestros gobier-
nos, con m á s adni in is t rae ión y menos 
pol í t ica , fomentasen los intereses ge-
nerales del paí*, ob tendr ían mayores 
ingresos las exhaustas arcas del Teso-
ro, y no se presenc ia r ían escenas co-
mo las recientes en la ciudad de Fra-
ga, por imposibilidad material de pagar 
los tributos. Hoy todo zaragozano sien-
te una satisfacción interior, porque vé 
p r ó x i m a la cons t rucc ión de su tan de-
seado puente sobre el ívbro, cuya su-
basta ta l vez se publique al mismo 
tiempo que estas l íneas , c o n s i g u i é n d o -
se lo misino con el grandioso edificio 
destinado para las facultades de Medi-
cina y Ciencias, en cuya concesión 
tan activa parte ha turnado, un hijo 
adoptivo, el docto senador por esa U n i -
v ersi d a d, se n o r Ca 11 ej a. 
Digno remato de estas obras ser ía el 
definitivo traslado á esa localidad de 
la academia general mi l i ta r , cuya i m -
portancia es bien manifiesta. Caspe, 
ciudad an t iqu í s ima c'-uy ó origen se pier-
de en la noche de los tiempos, poco ó 
nada tiene que agradecer á los poderes 
públ icos , debiendo tan solo su impor-
tancia á las excelentes condiciones de 
su fe ras suelo. Su famoso Compromiso 
e-n que probaron sus habitantes la cor-
dura y sensatez de las que reciente-
mente han dado pruebas inequÍYocas, 
como del valor demostrado siempre, y 
en especial en la batalla dé Alcaraz, 
desde cuyo día ostenta en los cuarte-
les de su escudo las cabezas de los tres 
monarcas agaremos que en ella pelea-
ron, por hallarse frente á los tercios 
caspolinos, de nada le han servido. Mu-
cho temo que el olvido.y abandono eu 
que se vé , sea causa de haber inspi-
rado, á un cé lebre dibujante represen-
tara á la ú l t ima de tres naciones, que 
subiendo un subdito de ellas por una 
de tres c u c a ñ a s diferentes la muche-
dumbre que los rodeaba apoyaba al i n -
g l é s , e l f r a n c é s s e c o n t e n t a b a ' c o n aplau-
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dir á su compatriota, yenla tercora (Es-
paña) le asiau por los piés para que no 
pudiera subir. Las obras que e>ta pu-
lulosa ciudad necesita imprescindible-
mente, son: agua segura, que obten-
dría con sus hermanas las importantes 
poblaciones Maella. Kscatrón Fabara. 
Quinto, Fuentes y otras, con la con-
t inuac ión del Canal Imperial , antes 
nombrado; cons t rucc ión de unos 14 k i -
los de carreterra en t é rmino de Alca-
ñi;; (Teruel) y de otros tantos en Batea 
(Tarragona) que impiden el tráfico con 
Ca ta luña y Castel lón, y c o m p l e m e n t ó 
de esto seria que el puente de hierro 
sobre el Ebro, objeto y a de otro escrito 
que merec ió ser reproducido por E l ( o-
rreo y E l Resmmn del 14 y 13 de Mayo 
ú l t imo , se subaste lo m á s pronto posi-
ble, cuando hay infinitas razones que 
proclaman las ventajas de su construc-
c ión . Y por ú l t i m o , que el ferrocarril 
directo, del cual se t ienen las mejores 
impresiones, vaya .á enlaxar con el de 
Va l de Zafan, y q u é este trasporte los 
carbones de Gargallo, hasta el muelle 
.construido, en el actual paso del Ebro, 
para enviarlos con poco coste por esta 
via al M é d i t e r r a n e o . 
Vea el d ign í s imo Ministro de Fomen-
to , Sr. Navarro Rodrigo, dónde puede 
llevar á cabo su loable proyecto de em-
prender las obras necesarias para hacer 
frente al mal invierno que se echa enci-
ma y a la vez que favorecerá al comer-
cio con la facilidad de las comunicacio-
nes, e jercerá una bpena obra de m i -
sericordia, como es la de dar.de comer 
al hambriento, pues este ano serán m u -
chos, por la n inguna cosecha de ol iva, 
principal en esa comarca, castigada 
hace años por hielos, inundaciones y 
s e q u í a s . 
Grati tud eterna g u a r d a r í a n en sus 
pechos al que de hoy en adelante le 
cons iderar ían su nuevo Redentor, y en-
tre ellos se con ta r í a m u y gustoso. 
FRANCISCO VANDELLÒS. 
E L C O M I S I O N A D O D E A P R E M I O 
UÉ contribuyente no conoce el 
tipo siniestro que sirve de epí-
jigrafe á este artículo? No es ne-
¡cesario hacer su retrato. Anida 
en los huecos más oscuros de las oficinas, 
y sh 1c corno ave carnívora en busca de 
su presa apenas tiene noticia del que se 
atrasa una semana en el pago de su cuo-
ta. Es hombre que vive del acecho y que 
no yerra nunca el t i ro. La sorpresa es su 
sistema de caza; el golpe que asesta no 
admite defensa de parte del agredido. 
Gran servicio prestaría á la mora) pú-
blica y á los contribuyentes el primer 
ministro de Hacienda que se decidiese 
á suprimir esa clase de corchetes, que á 
modo de los sabuesos cuando una vez 
hacen presa en el que paga, no le sueltan 
basta no quedar con la tajada entre los 
dientes. 
. Entre las grandes esperanzas del pro-
cedimiento de apremio, entre las torturas 
de esta vía inquisitorial, no hay ninguna 
que iguale á esa personiñeación en el 
hombie de aviesa catadura, que con un 
despacho ó expediente en la mano llama 
á la puerta de su víctima y antes de que 
pregunte quien es, dice:^—Soy el comi-
sionado ejecutor.--Ni el «morir habernos» 
del antiguo trapén Se, ni- los tres golpes 
de San Pascual Bailón á las ventanas 
del moribundo; nada, nada en la serie de 
apariciones fatídicas iguala á la del eje-
cutor de la justicia administrativa. Inú-
tiles son para ellas protestas, la demos-
tración instantánea del error, las súplicas, 
¡as amenazas., cuantos recursos pone en 
juego el ejecutado. 
Hecha la notificación, la herida-queda 
abierta y la sangre que vierte por ella la 
victima es incalculable. Pagar 6 morir, 
he aquí el dilema. 
¿Pero cuando ha de pagar? Esto es lo 
terrible, lo inaudito, lo afrentoso para 
la Administración. E l pobre apremiado 
ha de pagar la cuota que adeuda, más 
el i i por 100 del recargo, más las dietas 
de su verdugo, más los gastos del ex-
pediente. Y como el que no pagó la cuota 
es porque no tenía su importe, no hay 
para qué decir cómo podrá pagar la cuota 
triplicada. • • 
Aquí comienza la segunda parte dei 
calvario que la víctima ha de recorrer 
bajo la persecución del sayón qne no le 
deja hasta ejecutar el embargo en sus 
bienes, y ponerlos en estado de venta. 
¡Qué cuadro ofrece la casa del embar-
gado! Todo pertenece al ejecutor á ex-
cepción del lecho cotidiano y de las he-
rramientas del oficio. 
Los muebles heredados de sus padres 
ias ropas que no son de uso diario, los 
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míseros enseres dei hpg&Tí todo, hasta la 
fcüna del hijo, son arrancados de la casa 
del infeliz contribuyente y trasladados al 
depósito donde han de ser vendidos. E l 
infeií/. apremiado, la mujer, los hijos, 
presencian con horror esta escena de 
despojo, sin que sus lágrimas ni sus 
gritos de dolor enternezcan al hombre 
que cobra las dietas y que ejecuta en 
nombre del rey. 
La situación de la víctima desde que 
llega ese momento cruel, es peor que la 
del reo procesado por los tribunales. 
E l criminal sabe que se le permite de-
fenderse, y no es condenado nunca á ser 
entregado al verdugo sin haberse probado 
su crimen, mientras que al contribuyente 
en España no se le oye, no se le da más 
aviso si se descuida, ó si por una des-
gracia cualquiera se retrasa en el pago 
de la contribución, para cuyo reparto.se 
cometió tal vez una grave injusticia. 
Llega el dia de la venta, y si los con-
vecinos, por un sentimiento de compasión 
ó buscando un últ imo recurso de defensa, 
no hacen postura, el comisionado tiene 
su ayuda subalterno, como el verdugo 
sus ayudantes, que se quedan con los 
efectos vendidos por las dos terceras par-
tes de su valor. 
Este mismo noble procedimiento de 
adquirir lo ajeno contra la voluntad de 
su dueño, se aplica á las ñacas , á los se-
movientes, á ios frutos, á todo lo que es 
objeto del embargo, del expediente, de 
la ejecución. ¡Ejecución! Palabra agre-
siva, feroz, que mana sangre por todas 
sus letras, que se empléa lo mismo cuan-
do se trata del reo de muerte que del 
contribuyente moroso. 
E l comisionado de apremio durará mu-
cho, mucho. ¿No ha de durar, si es una 
calamidad española? 
E . G. 
D E T E R T U L I A . 
—¿Dónde pásas las noches, me dijo Alfredo, 
que por ninguna parte nadie te encuentra? 
— En cuanto dan las nueve voy de tertulia 
ácasa de mi amiga doña Anfieltita; 
una señora afable que me recibe 
unas veces sentada y otras derecha, 
y hasta que son'ias once mato allí el tiempo 
murmurando, leyendo, jugando... etcétera. 
Allí nos reunimos nueve personas, 
la viuda de ua teniente de la reserva, 
un joven que-lwe verbos, SRÍÍÚÜ él dice, 
Miinque, según yo creo, solo ímce berzas; 
un señor cnmerciMjfci de uifiraimriuos 
qn? nos hftbl" de alubias y de manteca; 
una joven muy guapa. Filomenita, 
sin pi/oi. de sustancia según mi cuenta; 
uno que tiene Cubas, y Obligaciònes 
de cien ferrocarriles y car rete Wis; 
e ldueño de la casa don Filiberto, 
que cas¡ üdoni á Martos por su elocuencia; 
Bíildoruera, su hija, muy mentecata. 
su esposa la citada dona Anacleta, 
y yo que no me cambio ¡que no! por nadie, 
aunque me déu encima quince pesetas. 
—¡Estaréis divertidos! Con tanta gente... 
--[Buenasson las veladas, buenas, mu_y buenas! 
Suele B-ddoinerita tocar el piano 
cou una gracia, chico, y una destreza. 
que á los cuatro minutos ya estamos todos 
durmiendo, 6 poco menos, á pierna suelta. 
—¿Que tal vanesas Cubas don Gumersindo? 
—Mucho mejor mil veces que va mi pierna; 
con estas humedades ¡la condenada! 
me hace pasar, señores, la pena negra. 
—¿Con que se casa Antonia la de Soplete?, 
apunta la extenienfca de la reserva; 
me lo ha dicho esta tarde doña Jacinta 
al salir á bis cinco de la novena, 
y yo á doña Jacinta la creo siempre 
por que es una señora bastante seria. 
¡Mire usted que casarse la tal Antonia 
con aquellas narices de comadreja ..! 
— Pero dicen que es lista. 
—Sí, más que Lepe. 
—He de hacer una oda, dice el poeta, 
titulada l*Las chicas de buena sombra 
que pescan al primero que á ellas se acerca.,, 
¿Y quién es el pescado por la Soplete? 
—¡Quién ha de ser,*, el tonto de Diego Piedra, 
ese que ha recibido más calabazas... 
—Haré á las calabazas dos ó tres décimas. 
Salta aquí el comerciante de ultramarinos, 
después de abotonarse bien la chaqueta: 
— S i el don Diego es tan tonto como su madre, 
¡vaya unas tonterías tan sin vergileuza! 
—¿Pues qué ocurre, qué pasa, sabe usted algo? 
—Más me valdria acaso que no supiera. 
Haca ^a cuatro meses que esa... señora 
dos libras de garbanzos compró en mi tienda.. 
Pero no, yo no debo... soy un sepulcro; 
que si yo aquí los trapos á sacar fuera... 
—Léanos usted algo, don Filiberto. 
—Que nos cuente algxín cuento doña Anacleta, 
—Que diga una charada Filomenita. 
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—Que IH flitía corrieri'lo. 
—¿Si? Mi primera... 
—lins 6nce. 
—Bueaas noches 
—Hástn muñ-» DÁ. 
—Míinana apurf»reinos aquí una letra., 
¿^ero no hav lotería? 
—¡Pues va lo nreo! 
--•líntonfes j n^n remos-, 
—Insto á la terna. 
—¿Y qué noche, señores, ron su permiso, 
voy á dar yo lectura de mi noema? 
Y a ves qnerido Alfredo., cuan dulcemente 
se deslizará el tiempo de esta manera. 
¡Qué dos lloros tan gratas y fc«in felices! 
¡Que tertulias tau francas y tan amenas! 
¿Quieres que te presenté la mejor noch^? 
Y si no te distraes y te recreas, 
tú corazón no tienes, te lo aseguro, 
ó lo tienes, Alfredo, de bronce ó peña. 
ELADIO AT.BÉNIZ. 
LAS R E C E T A S 
D VIERTE «La Higiene,» periódi-
co profesional, que en la actua-
lidad existen dos grandes peli-
gros para la salud: las copiosas 
lluvias y el frío intenso. Esto lo sabíamos 
antes de que el periódico en cuestión lo 
advirtiera; pero para precavernos ele di-
chos peligros añade á continuación: 
«Buen calzado impermeable y el ejer-
cicio á cubierto si es posible remedian el 
primer mal: abrigo, gimnasia y alimenta-
ción suculenta disminuyen ios estragos 
del segundo » 
Un diario de buen humor añade al con-
sejo por todo comentario: 
«Y cinco duros diarios por barba.» 
Efectivamente, sin este requisito seria 
difícil cumplir los preceptos del periódico 
profesional. 
Pero este caso no es nuevo segura-
mente. 
Enferma un individuo consagrado al 
trabajo intelectual, con cuyo productosos-
tiene á su fanrla, v la ciencia le dice: 
—¡Nada de leer! ¡Nada de escribir á 
deshora! Nada de poner en tortura la 
imaginación Mucho paseo en coche y 
muchos cubiertos en casa de Lhardy, y 
respondo de la curación. 
Pierde casi totalmente la vista un tipó-
grafo ó un grabador, y el médico le receta 
ei siguiente plan. 
—No levantar una letra, no coger un 
buril; , muchas expediciones campestres; 
viajes prolongados por mar é ir á Lon-
dres á consultar al célebre oculista X . 
Enferma un pobre albañil, 3' en su ca-
sa se nota la ausencia de lo más indis-
pensable para la vida. 
-T-¡SÍ es natural! dice la ciencia. ¿A 
quién se le ocurre trabajar al aire libre 
con estas heladas, sudar en el andamio 
subiendo cubos y alimentarse mal? Es 
preciso que no salga usté de una habita-
ción confortable; que beba buenos vinos 
generosos y coma mucha carne, y que 
en cuanto llegue el verano vaya usté á 
tomar baños de mar con todas sus criatu-
ras. ¿No ve usté, hombre de Dios, que 
estos niños están anémicos y que neceis-
tan ¡as brisas del mar, si no han de mo-
rirse en esta guardilla? 
—¿Y qué tomaré para esta tos? pregun-
ta un pobre cesante posterior al 1845. 
—Pues el preparado de esta receta 
cuatro duros cada cajita. 
—¿Y yo, qué haré para la enfermedad 
de la pierna? 
— L o primero llamar al doctor Z . , que 
es una especialidad quirúrgica y corta ad-
mirablemente las extremidades y aun las 
visceras. La consulta es una onza, y la 
operación, si al fin es precisa, mil duros; 
pero no se desanime usted, que hoy por 
pocos miles se construyen piernas posti-
las elegantís imas. 
Eí recetar es tal vez muy sencillo, con-
forme á la ciencia; pero el recetar sin ton 
ni son da un carácter de poca seriedad á 
la receta. Yo que rindo culto á la higiene 
y que sufro los rigores del frió y de las 
lluvias por necesidad, declaro ingenua-
mente que no me es posible pasar la vida 
entre comer opíparamente 3' facilitar la 
digestión haciendo gimnasia ó jugando al 
billar, como indica el periódico. Pues si 
desgraciadamente enfermase, ya verían 
ustedes como no faltaba algun doctor que 
dijera: 
— ¡El se tiene la culpa! ¿Quien le man-
da no tener gabán de pieles y trabajar 
hasta las úl t imas horas de la madrugada 
para salir después de un cuarto abrigado 
á los cuatro vientos? 
¡Es mucho descuido! 
OSSORIO Y BERNARD, 
16 ile Noviembre üe 18í>6. 
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PEEG10S B E GBAHOS 
RN ESTE MRRCADO. 
Chamorra. . . 
ídem ordinaria,. 
Candeal. . . . 
Jeja . . 
Morcacho . 
Centeno, . . 
Cebada, . . , 
34 á 35 rs, 
30 á 31 
30 á 31 
28 ¿ 29 
21 á 23 
17 á 18 







K L I X I R DE VNIS. 
A G T J A R O T E N T K Ol í V I K O , P I N M E Z C L A 
D R A L C O H O L I N D U S T R I A L 
Túnico —Estimulante.—Estomacal, 
10 rs. botella.—8 rs. l i t r o . 
Sólita, ó amores archiplatónicos por D Ma-
nuel Polo y ^íVoZo'^.—Kleírnntemente impre-
sa sobre papel snt.innflo. con viñetfis, tipos 
elzeverianos y cubierta á dos tintas, acaba 
de publicarse esta novela, oriorinal, de cos-
tumbres vnlencinnas contemporáneas; y al 
precio de diez reales se vende en las princi-
pales librerías. Rl autor la remite también á 
correo vuelto. Por vín de prólogo lleva al 
frente una monografía sobre naturalismo l i -
terario, premiíida en público certamen por la 
Sociedad Económica de Alicante con medalla 
Me oro y título de socio de mérito. Kl autor 
(que vive Kubon, 7. Valencia] la remite á 
correo vuelto. 
Gran suscrición musical, la más ventajo-
sa de cuantns se uubliean; pues raparte ade-
más de la música de -/ar/.uela que se dá por 
entregas y sin desembolsar un céntimo más, 
otras obras de recalo, L ELKCOION DK LOS SUS-
CRITORKS, cuyo valor sen igual al que hayan 
abonado para la suscrición. 
Almacén de música de D. Pablo Martin= 
Correo, 4 = Madrid. =OorresponRal en Teruel, 
A.flolfo Cebreiro=San Rstebnn=5. 
Las primeras brisas otoñales despiertan una 
grave preocupación en el ánimo de las seño-
ras todas, y sinírulannente en el de las ma-
dres de familia. Hay que nrepararse á recibir 
la estación de los ifrios. tan dura y prolon-
gada, proveyendo á la necesidad de nuevos 
trajes.-¿abrigos, sombreros, etc.. ó de refor-
mar los antiguos, v todo esto ' mediante una 
ordenada distribución del presupuesto (jo-
méstico; medida de prudencia, que en modo 
alguno se aviene mal con el buen gusto. 
En eshos casos es cuai do principalmente 
se reconócela utilidad y el valor práctico de 
uña. publicación especial ftufe, como la anti-
gua v acreditada Moda Elegante Ilustrada, 
pone "al alcance de las señoras, sin distinción 
de categorías sociales, los medios de poder 
confeccionar en casa toda clase de prendas 
de vestir, para su propio uso y el de sus hijos, 
gracias á la considerable cantidad de mode-
los, figurines, patrones trazados eu tamaño 
natural, y explicaciones minuciosas que da 
en cada número de sus cuatro distintas edi-
ciones, cuyos precios varian entre 40 pesetas 
ai año y 4,25 por tres meses. 
L a Administración de La Moda Elegante 
Ilustrada [Carretas. 12; principal, Madrid) 
envia gratis el prospecto y un número de 
muestra á cuantas señoras ríesean imponerse 
de las Condiciones" materiales de la publi-
cación. 
La Guirnalda, que ha realizado importantes 
mejoras en su texto, publica grabados de 
modas y labores que en nada desmerecen de 
los periódicos d e m á s lujo, y en su verdadera 
especialidad de dibujos para, bordar es el que 
da pliegos nutridos de intinidad de modelos 
de la mayor utilidad p^ra Colegios. Rscuelas 
y paralas familias toda?, que encuentr.in en 
esta publicación, la más barata de las del bello 
sexo,'cuanto pueden necesitar para sus labo-
res y para vestir con elegancia. K's sin dis-
puta la que más se recomienda al público. 
La Correspondencia Musical es, sin duda, 
el mejor periódico de teatros, música y bellas 
artes que se publica en España. Los mejores' 
artistas nacionales y extrangeros colaboran 
en ól, y la música que reparte á sus abo-
nados en cada número és selecta y de media-
na dificultad. >Q suscribe en el almacén de 
música y pianos. del rir. Zozaya, carrera de 
San Jerónimo, 34; Madrid,—Cuesta un tri-
mestre 21 reales, y 8$ el año. 
A todos los que deseen estar al corriente 
de los adelantos científicos e industriales, 
conviene suscribirse á la, muy acreditada lie-
vista Popular de Conocimie7i£os Utiles que se 
publica en Madrid. Las suscriciones so haceu 
dirigiéndose al Administrador calle del Doc-
tor Fourquet, 7.—Cuestan por un año 40 rea-
les; seis meses 22; tres meses*" 1. 
Regalo.—Al suscritor por un año se le re-
galan 4 tomos, á elegir, de los que hayan pu-
blicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular 
Ilustrada (excepto de jos Diccionarios), 2 al de 
6 meses y uno al de triu.estre. 
Teruel.—Irnp. de la Kem*£:c«n«¡a. 
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